
 
Publicación católica mensual del Santuario Nacional de Nuestra Señora de Regla.  Fundada el 8 de agosto de 1960. 

(Miembro de la UCLAP-CUBA). Santuario No. 11, Regla.  ARQUIDIÓCESIS DE SAN CRISTÓBAL DE LA HABANA 
Párroco: Pbro. Mariano Arroyo Merino.  Teléfono 797 6228 

 

     Regla, 8 de enero de 2009          No. 580 
 

Meditación sobre el tiempo 

 

Hemos entrado en un nuevo año. La noticia puede tener resonancias muy 
diversas. Puede querer decir que cambiamos de almanaque, o que celebramos con 
mucha alegría y mucho trago la noche del 31, o que el tiempo vuela o que se nos 
hace eterno porque los problemas siguen ahí, donde estaban... y nuestra situación 
no mejora. Depende de dónde nos ponemos. El tiempo es una misterio y ya desde 
muy antiguo los filósofos trataban de levantar su corteza y ver qué hay dentro. Al 
atleta que está esperando el disparo para arrancar a toda velocidad, cinco segundos 
se le hacen un siglo. Para el que vive despistado, sin pensar en nada, la vida al fin es 
suspiro que se le escapa sin darse cuenta. 

           Pero hay una forma más profunda de pensar ante la página que ha caído y la nueva que nos 
acompaña. El tiempo es un regalo que Dios nos da. Y hay que aprovecharlo. Porque Dios nos ha hecho 
libres y somos nosotros los que tenemos que agarrar bien el timón de nuestra vida. Hay gente que vive al día, 
sacándole el jugo lo más posible a la vida y durmiendo por la noche. Al final tienen la impresión de que sus 
manos están vacías. No han hecho nada o casi nada por ellos y por los demás. Hay otros que trabajan y 
luchan y ponen esperanza a pesar de todo. Y dejan huella. Gracias a ellos el mundo sigue siendo algo que 
merece la pena. Que Dios nos ayude a ser uno de éstos. Lo deseamos de verdad para ustedes. ¡Feliz Año 
2009! 
 

VIRGEN DE REGLA O YEMAYA 
 

En una encuenta que se realizó hace tiempo en el Santuario, entre las preguntas que le hacíamos a los 
encuestados, una era ésta: "Cuando le rezas a la Virgen, ¿cómo te gusta llamarla? ¿Virgencita de Regla, 
Yemayá o de las dos formas?" Entre los que contestaban que "Yemayá" o "de las dos formas", pasaban del 
cincuenta por ciento. Es una cifra que hace pensar. ¿Qué hay en la cabecita y en el corazón de las más de 
15,000 personas que visitan el templo cada mes, gota a gota, a lo largo de las diez horas que está abierto? 

 
En los orígenes... una inmensa injusticia 

 

Sí. Ni Yemayá, ni Ochún vinieron a Cuba por su propia voluntad. 
Ellos se sentían muy bien en su continente africano donde nacieron. Fue 
aquella sociedad hipócrita, que para colmo de la burla se hacía llamar 
cristiana, la que, a través de la esclavitud, arrancó a millones de hombres 
para ser tratados peor que animales. Todavía esta sociedad no ha pagado 
ni la décima parte de esta inmensa injusticia. 
          Pues bien. A aquellos hombres, los esclavos, que perdieron su 
tierra, su cultura, su idioma y muchas veces su familia... sólo les quedaron 
sus orishas, sus "santos". Fue el único agarradero para dar un sentido y  

un valor a su vida. Por eso Yemayá anda por estas tierras de Regla. No tiene la culpa ella ni los que la rezan. 
Fueron otros. 
 
Pero hay que ir teniendo las cosas claras 

Hay que respetar siempre. También a los que profesan otras religiones diferentes a la nuestra. Cada 
uno tiene derecho a expresar su fe y sus creencias como se lo dicta su conciencia o según la conclusión a la 
que ha llegado a la hora de plantearse los grandes "porqués" de la vida. Pero no debemos confundir las 
cosas. La Imagen que veneramos en el Santuario y que vino de España hace más de trescientos años, no 
representa a Yemayá, el santo africano, sino a la Virgen María, Madre de Jesús. La misma que la Caridad, 
las Mercedes, el Pilar, el Carmen.... Todos son nombres de la misma persona. Es como si a mi muñeca le 
pongo vestidos diferentes. Es la mima con diferente forma o nombre. O como las fotos que tengo de mi 



mamá. Una puede ser de cuando era joven, otra del día de la boda y otra cuando ya era viejita. Son fotos de 
la misma persona. Esto no lo sabe mucha gente y por eso confunde nombres y personas. 

Pero al fin y al cabo ¿no da lo mismo? ¿No son todas las religiones iguales? El que así piensa es que 
conoce muy poco la propia suya. Hay cosas parecidas. Hay también grandes valores en las religiones 
africanas, pero sus contenidos principales son diferentes. No es lo mismo Dios que Olofi, Jesucristo que San 
Lázaro. No es lo mismo María que Ochún. No es lo mismo San Francisco que Orula. Ellos no se relacionan 
con nosotros de la misma forma y por eso se les reza también de forma diferente. 

 

        Lo más propio de nuestra fe cristiana es que Dios todo 
nos lo da gratis. No "compramos" nada con nuestras velas o 
nuestras flores. No le contamos nada nuevo. El sabe bien por 
adelantado lo que necesitamos. Y él nos ayuda siempre. Le 
gusta a Dios y a María y a los santos que nos desahoguemos y 
le contemos nuestras necesidades, pero en el fondo estamos 
convencidos de que saben muy bien lo que necesitamos y nos 
ayudan. Por eso decimos que el verdadero cristiano está 
llamado a superar la religión del miedo, la religión del esclavo. 
Estamos llamados a ser hijos. Por eso ya no necesitamos  

"cosas", para congraciarnos con Dios. Tenemos acceso directo, como el hijo, que no necesita 
pedir audiencia para hablar con sus padres ni les "paga" sus favores. El nos lo da todo, 
porque se da a sí mismo. Esta es la fe que propone la Iglesia Católica. A nadie se le obliga a 
aceptarla, pero tenemos que ir teniendo ideas claras. 

 
¿Esta bien que un cristiano se "eche la suerte"? 

 
          En la callecita que está frente al Santuario, a la sombra de la Ceiba, 
muchas personas se sientan en el muro ante alguien que va extendiendo las 
cartas y les va desvelando el misterio de su futuro. Futuro lleno de miedos, 
futuro que ronda en torno al dinero, al amor, a la visa, a nuestra salud.... Antes 
han pasado a rezarle a la Virgen, a dejarle un ramo de flores o una vela. Pero 
se ve que no les ha bastado su oración. El corazón anda acelerado ante tantos 
problemas, miedos o presentimientos que no les dejan respirar a fondo. 

       ¿Qué decir de todo esto? ¿Está bien que un cristiano trate de conocer su futuro a través de estos 
medios? ¿Qué nos dice la fe cristiana? ¿Qué piensa la Iglesia? 

Vayamos por partes. Hay en estas cosas una especie de juego divertido,  de "probar" a 
ver que resulta. Como cuando miramos el horóscopo y leemos qué nos va a pasar hoy a los 
que llevamos el signo de Piscis. Me resulta divertido, pero no me lo creo. Que los astros 
influyen en la vida de un hombre es un hecho científico, pero de ahí a que alguien me diga 
qué me va a pasar hoy, hay un trecho largo. Nadie me lo puede decir. Son puros inventos 
para divertirnos o sacar dinero. Con esa intención se sientan algunos ante la persona que va 
extendiendo las cartas sobre el muro. 

Pero en la medida en que nos lo tomamos en serio, ya cambia la cosa. Porque entonces 
es señal clara de que nuestra fe no es fe cristiana. Creeremos en muchas cosas, pero no en 
el Dios al cual Jesús nos enseñó a creer. Los que andan adivinando su futuro, tienen aun la 
religión del esclavo y considera que Dios es el amo ante el que hay que disimular o tratar de 
ganarlo. Para nosotros Dios es más serio que eso. No anda jugando con nosotros. El sabe y 
conoce nuestro futuro. Nosotros ni lo conocemos ni lo podemos conocer. Pero estamos 
seguros de que nuestras vidas están en sus manos y quiere lo mejor para nosotros. Eso no 
basta... Y nos da la Paz. 

 
 


